
E J E R C I T O
R E P U B L I C A N O ,

El 23 la división al cargo del general P az  se hallaba acam
pada dos leguas del Cerrito, y algunas partidas de ella ¿ornan 
una «rea grande de terreno, como con los objetos de recojer 
caballadas, y hacer volver al pueblo algunas familias, que aun 
andaban diseminadas por los montos.. Tres Volvieron este din 
& sus hogares, dos estaban ,en camino para verificarlo, y puede 
asegurarse con fundamento que en el término de pocos dias* 
es'ta población, se hallará reintegrada en la mayof parte d'e sus 
habitantes.

Las imposturas dé que se valieron los ge fes imperiales para 
hacerles abandonaraus casas* caracterizando al ejército de la 
república, como fi una .reunión de monstruos á quienes precedía 
lo crueldad y el éspanto, no ha producido sino pasíigeraniente 
el efecto que se prometían ; pues desengañados y habiendo 
visto por experiencia, que la humanidad, el orden, j  el respeto 
á las propiedades de los vecinos pacíficos, era el norte de los 
soldados argentinos, están aquellos precisamente obrando en 
un sentido inverso del que ellos Habían Concebido. Sí el,pueblo 
de la Laguna sufriese • una'nueva ocupación por las armas de la 
república, ningún habitante abandonaría sü familia úí sus 
intereses.

Esté mismo día la división La to r te  hizo un prisionero 
perteneciente a la partida Y uta  Teodoro, é imponiéndose por 
él del punto donde se encontraba, que era en la costa del 
Arroyo Grande; destacó una partida al mando del teniente 
coronel A raujo pafr'ñ qué fuese á atacarlo/ EJn efecto, lo en 
contró en él C eh o  d‘e María Pintos;1 Tó! cargó, y después de 
una larga resi tencia en qo eS e le  mataron -ocho’hombres fué 
dispersada dicha tuerZu, y tomado prisionero sil 'gefe, después
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de haberlo corrido por pian do do* legna«. Nu»*«tra perdi ila 
fuó do un sargento de dragones Libertadores, nombrado Fran
cisco Itiverq, y ol soldado Lino (.¡onzulez, do la partida del 
baqueano Lorenzo, inuoi tos, dos soldados herido«, y el oljcial 
13e.rdun, contuso.

El cjéicilo ha reportado una ventaja guaiule en la toma do 
este oficial. Era olmas apropósito para coaIqtiier golpe de 
mano, y su mucha practica y conocimiento del terreno por 
donde el ejército ha caminado, y por los paruges donde proba
blemente puede llevarse la guerra,  lo hacían muy peligroso. 
En la campaña pasada siempre infatigable, estaba ya á los (lau
cos ya ú retaguardia del ejército, apoderándose de todos los 
que se separaban, ó quedaban a tras. Su prisión delie ser bus» 
tante sensible ul ejercito imperial, pues eia el único oficial qnc 
estaba siempre descubriendo nuestra posjcioii, y nuestras 
avanzadas.

El 24 el ejército [de l¡t República, y el cjéicito impciial, 
ocupaban las mismas posiciones del (lia anterior.

El 25 fueron remitidos por la vanguardia un i lidio y un 
negl o, éste pasado y aquel por sospechoso.

Los enemigos lucieron marchar una fuerza como de 200 
hombros sobre luy avanzadas del coronel Lalorre; pero en el 
tp o monto de presentarlos upa guerril la  y tirotearlos,  retrogra
daron y volvieron á su campo. Del minino modo el tuayir 
Muñiz, se encontró en las cercanías del Arroyo (¡rande con 
una partida de vecinos armados, cu número de .00 Ti íiO hombres, 
y que llevaban el ganado del cura de la capilla del citudo 
Arroyo. Los mandó cargar por el Alférez 3). Uu-ulio Muñoz 
con die* hombres,' mas abandonando aquellos el ganado «e 
pusieron en una precipitada fu g a t i l i  poder tlátselesalcjiace por 
ir mui bien montados*.

Una división enemiga de (>()() hombres marchó el 2(i una 
legua ade,laute de la estancia.del Curpehú cu Yagual on Chico, 
y destacaron una partida para cargar la avanzada que mandaba 
el teniente Francia; pero este uliciul se sostuvo, la rechazó y 
obligo ú replegarse «1 grueso di: la fuerza. El objeto de esta 
marcha fu ó recoger, algún ganado y reconocer nuestra fuerza. 
Kn la pocho ¿so retiraron a su campo. So pasó uu negro 
esclavo.

El 27 llegaron seis mus, y una n e g ia ,  remitidos de-de el 
Carrito por, el señor general Paz. El mismo comunicali^ el 
arribo de nuestra eseuadi il la á aquel punto ú proveer«« de ví
veres.

Se .han presentado al mayor, yVIvarrnrin mas de cgareniti 
veci tíos de los qmuuHlnbnn escondidos y temerosos, mas saliicn-: 
do. que puesteo* soldados no osaban tocar aun lo que encontra
ban en caya^abun.do.nadas, ni atacaban sus propiedades, volvie
ron gustosos al docili,peño de kus trabajos y obligaciones do
mésticas. Es üsongero manifestar que la mural del soldado va



fortificándose cada dia progresivamente ; y S. E. el general en 
ge fe, desde el principio y atendiendo á este objeto, espidió las 
mas severas órdenes para evitar cualquiera atentado, fijando 
penas que debiesen contener al vicioso y nial inclinado. tíua 
efectos se están viendo, y los resultados quc<sc tocan prueban 
la previs'on con que se libraron aquellas.

Esta marcha tan honorable de nuestro ejército, se opone al 
fin que se proponía el vi-conde de la Laguna, y  era hacer le
vantar el país en masa contra nosotros, constituyendo esta guerra 
nacional; y ciertamente puede asegurarse que no lo conseguirá.

Este dia se presentó al señor general Paz  un pasado del 
cuarto regimiento de caballería con todo su armamento, tío 
tomaron algunos caballos.

Parles del coronel Lntorre del dia 28, avisaban que todo el 
ejército enemigo se había puesto en marcha en tres divisioii.es 
sobre nuestras avanzadas, tí. E. el señor general en gvfe, 
despees de haber oficiado al general Paz para que pasase á 
este lado del Yagnaron, y viniese con la división que o ta b a  
á su cargo á incorporarse al ejercito, marchó á descubrir por si 
mismo al enemigo, le que logió, y por sil dirección juzgó que. 
iba á retirarse ; habiendo tenido por objeto aniHiia.zu* y.cargar 
nuestras avanzadas, hacer que se retirasen, y poder; de e-le 

-modo ocultar su verdadero rumbo ; asi es que con la noche 
cambiaron de dirección.

El 29 amanecieron á la derecha de la casá ;del padre FV!¡- 
berto, con dirección al Arroyo Grande. T o d o 'e l  diá perma
necieron en el mismo estado. Esta dia llegarft'íi del C en i to  
5 negros y 2 negras que habían fugado del leíritorioepemigo.

El 30 se incorporó .la divhioiir a'f cargo del general P a z  
al ejército, habiendo dejado un comandante, ijñlitnr en lagnai.- 
dia del derrito; y una partida a lás .órdenes <Jel mayor Sao vedi;,a 
para que observase al epemigo'por aquella pai té del Arroyo 
Grande. Las avanzadas de ¡a división La torre lo descubrieron 
que seguía sus marchas, recostándose siempre al citado anoyo.  
A  las trpsfle la tarde una párle (leí ejército l.o había ya pasado 
en,el lado que guia ficia Piral ¡ni.. Ep.a noticia,- unida á las que 
se habían adquiiido por los pasados, como igualmente el haber 
dirigido á aquel punto todos los bagages del ejército, lincea 
juzgar  que sea con rlesiino á aquel parage.

El baqueano Lorenzo este mismo dia hizo pii-innero subío 
la costa del Arroyo Grande al alférez de la cahailoria efu rniga 
IVlartiniano Texrira  y Pintos', que andaba con licencia témpo
ra I, venia á reunirse al ejercito cuándo fi é toldado. N o  puede 
cajlarst1 que este mismo fue hecho p>KÍonern en la accjon tlél 
Sarandí : á los tres dias lo sacó un oficial oriental éti libertad 
saliendo garante por él : mas la recompensa fue pasarse «1. la 
plaza ti los-ti es meses faltando á su palabra, y dejando com
prometido á su bienhechor.

El 31 el ejército enemigo acabó de pasar el Arro jo  Glande, 
y cani; ó todo él en su costa. ----- ------



Tjh sinuitíiite comunicación del señor general en g-efe présenla 
un dato mas de la prosperidad con que ha conuMizado, y  
continua la presente campa ña.

Cuartel (íeoernl en el Ya •¡'liaron, Fabrero '.ll <U 1829.
Sin embargo que los Iloletincs números l y l¿ que el infrascripta 

gmentl en ge fe tiene el honor de Adjuntar al Kxmo. Señor Ministro 
manifiestan suficiente mente las marchas de una parte del ejército, y no 
estando aun redactudo el número 8, quiere el que Hubscribe dar una 
iden al Kxmo, 8r. Ministro de las últimas ocurrencias.

ílednci lo el enemigo á ocupar la costa del Arroyo Grande ha dejado 
descubierto todo el continente ; y cuando mns algunas pequeñas partidas 
de observación en algunos puntos.

Convencido el que firma de esta verdad, destinó al coronel Pacheco 
con tina división pura que se dirigiese i  los Camncuaces con el intento 
de apoderarse de algunos caballos, que sabia el que lirma, por relación 
de los pasados y otras vías, había en aquello« destinos. Kn efecto, el 
flia 4 sorprendió una guardia enemiguen el paso del Candióte, donde 
lomó once prisioneros, y al oficial que mandaba la partida, matándole 
en la sorpresa diez, hombres. Koh prisioneros han llegado ya á este  
cüaftel general, y mas negros q,ne había recogido en su transito.

Kn comunicación de ayer avisa el coronel Pacheco haber tomado y*  
como ochocientos caballos  ̂y que esperaba de un momento jí otro, oirá 
partida considerable. Ciertamente, aquella división puede lograr muchas 
Ventajas, pues obra por un territorio que el enemigo no puede auxiliar 
sin ser sentirlo por las fuerr.ns del infrascripto que están sobre el mismo 
entupo enemigo constantemente, y aun del cuartel general' no dista sino 
ctiatrty leguas del campamento enemigo.

Si el infrascripto se ha avanzado tanto solo con su caballería, es con 
el importante objeto de proporcionar al ejército la subsistencia del gallu
do de los enemigos, sin que la nación tenga este crecido desembolso; y 
porque también pueden sacarse, otras louehua ventajas sobre los enemi
gos, romo las que se dejan ver sobre los expresados boletines.

Ks mni raro el dia que no haya [mandos ó prisioneros, y estos pe- 
q líen os y diarios golpes no dejarán de desmoralizar bastante á los ene
migos. Kilo» sufren una deserción fuerte, y este estado aflictivo del 
vizconde de la Kngunu puede que lo precipite á una acción decisiva, la 
qtfe el abajo firmado evitará manto le sea posible mientras no se le 
re lina ir los contingentes que *-stán en marcha.

í/as comunicariones interceptadas que el «bajo firmado acompaña, 
en notado hoy, pntentiv.n la facilidad de tomar los doscientos y tantos 
hombres que vienen de las Misiones, y se bailan en San Gabriel, de que 
el infrascripto ha sillo informado que loa mas vienen sin «riñas; y cree 
que ¡l la fecha estén ya en poaler del coronel Pacheco, según órdenes 
de| que firma, y la altura en quena hallaba cnando interceptó las comu
nicaciones. ............. , . . , .  . . . .

K! abajo firmado al dirigirá« á 8, K, el señor ministro de la gnerrn 
tiene lii satisfacción de decirle que e| ejército que manda cada din con 
ejemplares acredita su ardiente patriotismo, y un positivo deseo de batir 
al enemigo común, con Cuyas pruebas el que firma no ve sino la victoria 
mas completa el din quo las armas lleguen á empuñarse para una batalla. 
Con estos fentimientos el que firma se complace en saludar al Kxmo. 
Sr. mililitro mui afectuosa mente.—J Ü \ N  A N T O N IO  KA V A LT.KJ A. 
Kxmo. Sr. midinirn secretario de guerra y marina, 1). ,J. Ramón Liulcarce.


